
 
 

 
 

53.  MAYORDOMOS EN EL REINO FRANCO 
 

 

Hacía ya mucho tiempo que en el reino de los francos gobernaban los mayordomos en vez 
de los ineptos reyes merovingios. En el 743 fue entronizado Childerico III, el último rey 
merovingio, cuya figura había pasado a un segundo plano, desplazada por la 
personalidad de Carlos Martel, que era considerado el verdadero rey de Occidente.  
También los hijos de Carlos Martel, Carlomán (741-747) y Pipino (741-768), habían 
gobernado autocráticamente. Cuando Carlomán renunció al poder, Pipino intentó 
destituir a la dinastía merovingia y despejar el camino hacia el reinado. Para ello 
necesitaba al papa. Pipino se dirigió al papa Zacarías, y protegido por él en la dieta de 
Soissons (751/752) se hizo elegir rey de los francos. 
A la nueva orientación del reino de los francos hacia Roma, empezaba a responder la 
actitud de favor del papado hacia el reino franco.  
Cuando, en el verano del 753, Aistolfo amenazó la ciudad de Roma, el papa Esteban 
acudió al rey de los francos, que accedió a ayudarle. Pipino quería agradecer la reciente 
consagración real, y dar pruebas al papa de sus sentimientos de rey cristiano. 
 
Que los francos se orientaron hacia el papado se demuestra en el hecho de que eligieron 
como patrono protector de su reinado a San Pedro. Por ello reciben un +2 todas aquellas 
personas que hayan nacido en algún país europeo. 
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